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nota.
la Redacción se llalla estable» 
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■San Pablo , n,« i a, ¿ don» r 
de se dirigirán las cartas f 

coman tcados francos de porte.
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Los periódicos del partido retrógra­
do, soberbios siempre con sus. efímeros 
triunfos, se glorian diariamente por el 
desaire que según ellos sufre la felicita-
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cion de la JVI. N. de Madrid al ejército 
y al general Espartero. Muchos cacarean 
que los comandantes y capitanes se han 
negado á firmarla, y que entre los mis­
mos milicianos con dificultad se encuen­
tra quien quiera suscribirla. Interpretan 
este supuesto desaire y el qué aseguran 
ha recibido en Zaragoza otro proyecto 
de representación en que se esponjan 
agrias quejas y censuras contra el go­
bierno, como la prueba mas palmaria 
de que la nación y la Milicia están sa­
tisfechas y aun reconocidas por la mar­
cha que sigue. Vemos por el contrario 
en los periódicos de otro color, que la 
felicitación se va cubriendo de firmas 
apresuradamente; y en esta contradicion I 
creemos que hay algo en efecto de lo 
que aseguran los periódicos retrógrados, 
pero exagerado ridículanñente é inter-

cia patriótica , de fiebre y delirio de 
i libertad.

, Entre los empleados del. gobierno 
^é® r®y liberales é independientes, y 
tanto mas acreedores al aprecio de sus 
camaradas, cuanto tienen que hacer 
“«jores sacrificios para conservar aquel 
carácter, bajo un sistema en que se des­
conoce que el empleado sirve al pue­
blo, es pagado por el pueblo, y del pue­
blo y no del gobierno depende y recibe 
su destino.

Los otros empleados que solo han 
entrado en la Milicia para estraviar su 
Opinion, para helar su entusiasmo, y 
aun para servir de rérnora á todos sus 
pasos y de espias y denunciadores de 
sus camaradas, no deben ser oidos de 
estos, y el desprecio de los patriotas 

! debe obligarles á abandonar filas en que 
I no se halla bien el que no siente en su 

pecho como una necesidad vital el fue­
go de la libertad yde la igualdad.

En nuestros cuatro últimos nume­
ros hemos analizado la felicitación de 
la Milicia Nacional y las inculpaciones 
que le han hecho los periódicos ; y he­
cho patente hasta la evidencia palpable 
que nada, ni lo mas mínimó'tiene que 
merezca la menor reprehensión ; que 
los autores de ella y cuantos la fir­
men, pueden estar seguros, no solo 
de que no les acarreará ningún com­
promiso, sino que cumplirán en hacerlo 
con uno de los deberes mas imperiosos 
y sagrados de un ciudadano; y que no 
solo están en su derecho firmando la 
felicitación, sino también lo estarán

pretado á su voluntad con artera doblez. 
Acaso los que se reunieron en la sala 
Capitular en su patriótica impaciencia 
Do avisaron a sus compañeros y estos 
lo tomaron á desaire : acaSo la in 'uen- 
éia de los muchos empleados que se 
hallan alistados en la Milicia y que 
ocupan los primeros puestos, se ha atra­
vesado; tal vez algunos han creido que 
Jas ideas políticas y la censura del go­
bierno y de los qufl le apoyan, que 
envuelve la felicitación, podian com- 

"° eran oportunos; acaso, 
‘•caso, la inmoral policía 

« de nuestro gobierno ha tegido sus iV 
inundas intrigas para paralizar el entu- 
con venEa^nzas^'^^yV ’ ^^”^ “‘«enazar • dos los que atentasen contra la Consti 

proscripciones. En ' 1
a- milicianos^n^tHorjs que los ; anonadados por nuestro valiente ejér-
U tiempo en L gefe . ' ’ 1

cuando se tratfXu^causa de k^’h"’ • ''°" ^í“^^’^ ««“
bertad. Si ks otm. ■ ®^ deber y la tarea no menos meritoria

’’privaron de k mrtP X ^‘^^ j de defender la Constitución , la liber,-
corresnondia á ln<! ^ gloria que •. tad y la soberanía del pueblo contra los

'p^yXrSwir.T”’ í’”7 “'•' ' ’"" “«'«««•meM* 1« van minando 

*• necaarios la tuina fo/y “ “ I ^ P®'® '*“' v»» ellas en lier-
"», u tulpa fue de iiupacjen- ' ra de una vez y de repente.
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desenvainando el sable y empuñando el 
fus I como co ella se ofrece contra to- í

Cabalmente lo mas recoinendabl- 
que tiene esa felicitación es la profea 

' sion de los princijnos de adhesion á le 
Constitución, y amor ardiente á la li- 

i bertad, de protesta de sostenerlos con 
las armas en la mano y-de severa cen» 
sura de los que han atropellado los de­
rechos del pueblo y rasgado el códi­
go en que están consignados.

Los patriotas no temerán cierta­
mente á los miserables agentes del go­
bierno. El gobierno nulo, débil, abor­
recido por la masa general de la na­
ción, escarnecido por la Europa por 
su ineptitud, y rebajado á la cl.-ise de 
criado de una nación vecina , ni tiene 
fuerza contra los patriotas que están 
dispuestos á vender caras sus vidas en 
defensa de la Constitución, ni puede 
ya con el peso del crimen que le abru­
ma y de la reprobación universal que 
le anonada.

Hoy cumplen tres arios desdé qü« 
se promulgó la Constitución' En el 
corto tiempo trascurrido, á penas hay 
artículo suyo que no' haya sido infrin­
gido y violentamente hollado: ya el 
ministeiio y el partido implacable del 
retroceso, no se contentan con la sim­
ple y vulgarizada infracción : ya aspiran 
sin rebozo á la aniquilación total de 
ese Código que la Nación recibió con 
entusiasmo, aunque en él se mengua­
ban con tímido provocamiento los de­
rechos que disfrutó en otro tiempo y 
cuya pérdida no estaba en sus intencio­
nes ¡Milicia del pueblo! Milicia^des- 
tinada irrevocablemente á la destruc­
ción por el bando que te detesta ÿ qu# 
ya consiguió diezmarte ; Ciudadanos ar­

i tucion : que si los facciosos están casi

, á la milicia ciu

j mados sobre quienes está lanzado por 
el gobierno el anatema de reprobación 
que solo aguarda la oportunidad de rea* 
lizarse, uno de vuestros conciudadanos, 
del pueblo como vosotros, eleva su 
voz , voz de indignación patriótica ÿ 
de santo entusiasmo por la libertad. 
No os exita á los desórdenes, á la 
anarquía, al robo y al asesinato, cs- 
citacion que los siervos atribuyen al 
momento al que reclama por la liber



Nava, déspaes dé asesinar al alcalde y 
á otros cuatro patriotas, se ocupó en 
toda clase de escesos, terminando con 
incendiar las casas á un toque de caja 
anunciado.' La rapidez con que inter­
ceptó el puente de San Martin de Ru­
biales, único paso para la mayor par­
te de lo? nacionalés del batallón, im­
pidió que se reuniesen, viéndose obli­
gados por consecuencia á marchar á es­
ta' villa de Pefiafiel. El. incendio del 
pueblo de Nava dé Roa me hizo cono­
cer positivamente que la facción exis­
tia en aquel punto, y al toque de ge­
nerala reuní la Milicia destacando par- 
tidillas á las afueras de la villa, y per­
maneciendo en vigilancia toda la noche.

Al amanecer del dia 2 se dejó ver la 
fuerza enemiga en nújuero de 600 á 
7¿o infantes-, y de abó á 250 caba­
llos , aproximándose á dicha villa dé 
Roa como á las cinco dé la mafíana, 
Inmediatarnente dispqse la salida de 
unos 30 hómbres^que contuviesen al 
enemigo , ' mientras tomaba las demas 
posiciones convenientes para la defensa 
del pueblo, los cítales rómplKoit' el 
fuego sobre las guerrillas que el enç-, 
migo desplegó, y que fueron rechm-. 
dos hasta guarecerse detras del campo 
santo. Incorporadas al grueso dé la 
facción, y dividida esta en tres colum­
nas prónunció su ataque por otros tan- 
tü.s puntos , que fue resistido por algún 
tiempo, hasta que conociendo la faci­
lidad de ser envuelta la pequeña fuer­
za de nacionales , hice se replegasen al 
centro de la población, colocándose 25 
hombres en la iglesia colegiata, y el 
resto hasta los 90 de que constaba toda 
ella en el edificio del hospital que sir­
ve de fuerte, únicos puntos, aunque 
débiles, de resistir al enemigo: este 
emprendió primeramente su ataque so­
bre la colegiata , rompiendo la puerta 
de la iglesia , despues de una viva re­
sistencia, que le causó bastante pérdi­
da, incendiándola con todos los mue­
bles que le proporcionó la ocupación 
de varias casas, asaltando al propio 
tiempo con escalas por una ruina anti­
gua^ sin ningún fruto, por haber sido 
rechazados.

Conociendo por el resultado de es­
ta tentativa el poco adelanto que lo­
grarían por este medio, adoptaron el 
de aplicar infinidad de leña, pimiento, 
pez , pellejos y otra porción de com­
bustibles con el onjetó de sofocar á los 
defensores. Desembarazados los enemi­
gos de este punto en razon á que ya 
lio podían ser ofendidos por efecto de 
la densidad del pestífero humo que su­
frían aquellos , se dirigió contra el 
fuerte.

Resguardados de colchones, coloca­
ron á una distancia cortísima un canon 
pedrero y principiaron los trabajos pa­
ra colocar otro, y aparapetándose de­
trás de cubetos y cestos llenos de tier­

tad y por los derechos qoe las leyes 
le conceden El desorden, la anarquía, 
el robo y estafa mas escandalosos exis­
ten á la vista hasta meterse por los 
ojos en ese sistema vigente para el que 
no.es posible siquiera halhr un nom­
bre, y en cuanto á asesinato,.uno atroz 
en sus circunstancias, con que se os 
insultó y holló indignamente, el de 
vuestro coinpanero l’al-cios está im­
pune, todavía ;'y otro compañero vues­
tro, el comandante de la guardia de 
las Cortes el 24 de febrero, es vejado 
y, perseguido porque no disparo contra 
sus conciudadanos, porque no les ase- 
siuó baja é inhumanamente como se 
quería. Habéis jurado todos la Consti- 
tueíoU hoy hace tres anos : habéis ju­
rado defenderla ; y ya á vuestra vista 
ereyendo baberos acobardado ó desmo- 
wlizado lo suficiente para que lo tole- 
>áreis, se han rasgado varias hojas de 
ese libro y solo se aguarda cual es 
vuestra conducta sobre lar consumado 
para acabar de una vez con lo poco 
que resta de Constitución. Vosotros 
jurásleis defenderla con las armas y 
contra todos : la pátria que das deposi­
tó en vuestras manos con este objeto, 
os pide llorosa y abatida que manten- 

’ gais ese juramento sublime, único que 
puede salvarla y salvaros de la degra­
dante esclavitud, antes que sucumbáis 
apellidados sediciosos y amotinados por 
los que se hallan éu perpetua rebelión 
contra su patria, por los que atacan 
violentamente la Constitución, y atro­
pellan sin pudor todos los derechos 
del ciudadano indefenso.

£74 /3 Geiceta de aj-cr se iuserfa el 
p<^e(e sij^ttienf-e, del Gomandarre 
de los he óleos Nacionales de fioa.

Capitanía general de Castilla la Vie- 
ja.x: Estado mayor. =2Comandancia del 
batallón de Milicia Nacional y de ar­
mas de Roa.—E.xcmo. Sr.: En la ma­
ñana del 3 del actual tuve, el honor de 
participar á V. E. á vista del enemigo 
los sucesos ocurridos en los dias i y 2 
con la premura que de suyo exigían lás 
críticas circunstancias que me rodea­
ban ÿ peco no creyéndolo suficiente, pa­
ra que V. E forme una idea exacta de 
tilos he creído de mi deber verificarlo 
con lod.ï la extension posible. La tar­
de del dia i? tuve noticia de que la 

• facción, cuyo número no se me signi­
ficaba, se hallaba á las inmediaciones 
de Aranda de Duero; inmediat imente 

.'.mandé reunir la Milicia Nacional del 
partido con el obj- to de cvit.tr ca.yera 
<?n ÉU. poder en detall, y si aquella no 
era ccnsiderable salir en su persecu- 
vioQ. .Abu paso por la villa de Adrada 
mató al comandante y otros dos nacio- 
tyile» de la, nfisína que se dirigían á 
Roa, galgueando el pueblo, y en la 

ra una compañía de infantería rompie- ’ 
ron el fuego, logrando á los pocos tiros i 
de canon rajar la pared de un tambor < 
del fuerte : al propio tiempo otra com- 1 
pañía fue destinada para dar el asaltoi t 
por el lado opuesto.

Nada sin embargo pudieron conse- 1 
guir : la compañía fue rechazada con i 
mucha pérdida por la clase de armas í 
que para aquel momento se sirvieron, 
seis de los 16 de los defénfores de aquel < 

-sitio, los artilleros, iuclusó'su géfe , ca- 1 
si todos cayeron heridos ó muertos por < 
los tiradores que para el efecto coloqué, ! 
y cuyos disparos, asi como los de los 1 
destinados á impedir que se establecie- < 
ra otro cañón , puedo asegurar que nin- 2 
guno se desaprovechó por la admirable ^ 
maestría, que para ello tienen,; una < 
rueda de cañón, fue inutilizada;' y sea 1 
que no pudieron componerla , ó que, ’ 
no tenían artilleros que la sirvieran, eLJ 
resultado fué, que no volvieron á hacer . 
fuego ni lograron colocar nipguu. otro 1 
pedrero, si.es que le tenían. <

Mientras el ataque se verificaba,.,’ 
cuatro clérigos con algunas, señoras sí ’ 
ocuparon en formar un parapeto dé ta' . ' 
legos de tierra, construidos con ropa! * 
do unos y otros que pudiese, suplir ef 1 
tambor en el caso de arruinarse. No ^ 
pudiendo lograr su intento el enemigo, 1 
á pesar de 14 horas de continuo fuego, ' 
se retiró como á las nueve de la noche, 
habiendo incendiado á la vez toda la,; ’ 
población. Hecha la primera cura di ' * 
sus heridos en el sitio que llaman e 
Molinillo á distancia de tiro dé fusil, . * 
emprendió su, marcha al pueblo di ■ 
Orra y otros, dejando en observación udi ’ 
pequeña fuerza de caballería .á bastan ,, ’ 
te distancia en el paraje que llaman h ’ 
Nevera, Aprovechando esta ocasión,’ ' 
avisado por el toque de campana dé 
gran peligro eu que se hallaban el juet- -^ 
de primera instancia don Remigio Sa-J 
loraon y Nacionales que defendían 1( i 
torre de la colegiata por efecto del füí' ' 
go y humo que les sofocaba, dispuse qui 
16 de los que tenia en el fuerte salie*.. 
sen en su socorro,' llevando para el efe J 
to una soga bien mojada. Con este a»! ' 
xilio se logró, yunque con bas,tanl í 
exposición, que se descolgasen uu- ' 
por uno , los queen ella había, encoi í 
trándolüs á todos con la vista bastaiü 
lastimada. La noche se pasó sin ningeí 
na novedad ; y al amanecer del 13,^’ 
recií.ndo ^de viveres , escaseando Í 
municiones, y no teniendo ya esperad 

‘ za de que niuguna columna pudfe A 
socorrerme, me decidí á emprender* 
marcha á esta villa de Pefiafiel,disW 

: te cuafro Jeguas, con todas las .family 
que en el .fuqrte Labia, adonde Ihf 
con toda la fuerza sin ser hostig’h 
pues aunque nos vió un destacain^ • 

, de 12 caballos, no se atrevida atac’i 
nos. Nuestra pérdida ha consistid»^ 
un Nacional muerío y tres heridos a



i- vemente : la del. enemrgo es imposible 
35 averiguar, porque los muertos han si- 
3t do sepultados entre Jas ruinas del pue- 
b blo, y Jos heridos se los han llevado con- 
toi sigo, curándolos en diferentes-pueblos.

Sin embargo 4 por las noticias una;- 
e- niifaes que he recibido dé .algunos veci - 
)n nos no baja de ; 6o. á 70 .hombres- la 
as de estos últimos. -
)n, No puedo, recomendar á Vi. E..con 
el distinción á ningún NacionaJ, porqué 
a- todos^ se mostraron con un valor sin 
o( el cual hubiera sido imposible jesistir 
¿ al enemigo; sin embargo , algunos tu- 
oj 'xieron ocasión de prestar mas servi- 
g. dos por razon del lugar que .oouparon 
o- y por el acierto de sus disparos j tam- 
,le bien algunas señoras- fueron, tan útiles 
na como el primer Nacional, asistiendo á 
e, todos con municiones, agua- y demas 
uj necesario , con una serenidad poco co­
gí ,Hi un en su sexo.. •

-gj ; Los pueblos de Roa . y Nava de Roa 
(0 puede decirse:, Excmo. Sr., que, no 

existen; en el primero han sidos que- 
)g madas mas de ¿00 casas, de 700. que. 
5j'escasamente constaba, y el segundo 
j. con: iauy rara escepcion ha désapare- 
,gj 'eido. Todos los Nacionales y mucha 
g|; parte de los habitantes, han quedado re- 

¡íj ducidos á la mayor miseria,, por haber 
jQ perdido sus casas, caballerías y demas 
’o^ efectos que constituían su fortuna.- 
Íg Ruego á V. È. se sirva recomen- 
1j dar al gobierno de S. M. la protec- 
(]¡ cion que se merecen la viuda y cuatro 
g¡ lujos.del Nacional que murió peleando;, 

¡11-' de-los Nacionales y patriotas de la- 
¿j Adrada y Nava, qué perecieron á ma- 
Qi nos del enemigo, y de todos lo.s de* 
jj. mas individuos de esta Milicia Nacio- 

1, nal. V. E. conoce bien los sacrificios
que ésta ha hecho por la causa de la 

^.libertad, las considerables pérdidas que 
^j¡ han experimentado sus individuos en 
gj, los ataques que en diferentes épocas ha 
IÍ:-‘sufrido, y el estado lamentable á que 

jj, "han quedado reducidos por la falta de 
jg,;'; recursos para mantener sus. respecti vas 
Ijj^faroilias, y hasta sin un triste alber- 
•gf* gue donde poder recogerse. Dios guar- 
21, jde á V. E. anos muchos. Peñafiel 10 
2^ , de junio de 1840.“Excmo.. Sr.=José 

^]H íNieto.rrzExcmo. Sr, capitán general de
^^ Vi^a.rrEs copia.

121/7 Capitanía general de Castilla la 
^^^’^^Q luayór_ Milicia nacio- 

jj .^nal de la villa y partido de Roa. — 
I^Quinto batallón—Lista nominal de los 

.j^individuos que en el dia 2 del corrien- 
ü^/^te raes se defendieron en el fuerte de 
,i,v:|li eip'resada villa contra la facción del 
(j; ^rebelde Balmaseda, con expresión de 
ilMfius nombres-y clases.
W Comandante—D. José Nieto.

^^^*^^^^®’ — D. Bernardo de 01a- 
’ ^’ I.lJtífonso Casio y D. Fran- 

cisco Santiago Perez.
Tenientes—D. Antonio izquierdo 

¡■y ^^Juan ‘Mambrilla,

Subtenientes._D. Policafpo.Zorri* 
lia y D. Santiago Sebastian.

Capellán.- D. Rufino Guerra. 
Boticario. “ D. Eugenio Roldan, 
Sargentos primeros. Mariano Ve­

la, Braulio Casin y Benito Ruiz.
Idem segundos,—Francisco Gonza­

lez, Felipe Medina y Manuel Diaz Mo­
reno, - V . ■

Cabo primero, - Félix Páramo;.
Idem; segundos.Dionisio Rodri­

guez y Mariano Rodero.
Tambor, — Manuel Arroyo. . . . .

• Nacionales._ _ Hermenegildo Calvo. 
Valentín Calvo, Antonio: Tobar, Julián 
Jimeno, Ceferino Andrada,. Rafael .Es­
tefanía, Lorenzo' Cajin,: Francisco Mi- 
ravalles, Juan Montero, Juan Manuel 
Bombín, Cenon Bombín, Gregorio Ma­
droño; Celestino Tobar, Nicolas Benei-- 
tez, Nicolás Gonzalez, Francisco Anton, 
Venancio Moro, Hermogenes Garcia, 
Victor Garcia, EvarístO;Mambrilla, Isi­
dro Mprejon, Tomas Miguel, Pedro Mo­
ro, Domingo Andres, Gabriel Gonza­
lez, Angel Diez, Carlos.Niño, Marcelino; 
Medina,, Juan Miravalles, Justo de la 
Hoz, Pablo Casin, Roman Casin, Fe­
lipe de Pedro Sanz, 7'utonio'.Arranz, 
Antonio Cornejo, Casimiro Bueno, Fer­
nando Pinto, Julian Gonzalez, Domin­
go Antony Felipe Moreno.

Patriotas._ Facundo Sanz, muerto 
en acción ; don Bartolomé Perez ; don 
Andrés Gonzalez Ría ; don José Rol­
dan ,,subteniente retirado por inútil de 
movilizados de la provincia; don Mar­
tin Domingo, subteniente retirado del 
ejército; don Simon Treg^ros^ «ar­
gento retirado del ejército.

Patriotae eclesiásticos.— Don Juan 
Antonio Hernando, arcipreste ; don 
Juan Yanguas, teniente cura, y don 
Juan Mendoza, presbítero exclaustra­
do__És copia.

Sensiblemente afectado el corazón 
de S. M.’ la Reina Gobernadora por 
las desgracias, que el feroz cabecilla ha 
ocasionado á los pueblos de Nava de 
Roa y Roa , y su benemérita milicia 
nacional del último, á la par que alta­
mente satisfecha del heroísmo con que 
esta se ha conducido, se ha dignado 
disponer se hagan publicar los nombres 
de sus individuos como un testimonio 
del aprecio con que mira su decision 
y esfuerzo, sin perjuicio de recompen­
sar debidamente su distinguido mérito.

----------- -«95»O©OC!Si------------

Hemos insertado literal ese parte 
y la real resolución insignificante que 
ha recaído en su consecuencia, no por­
que sea cuñado del director de este pe­
riódico el comandante D. José Nieto que 
le da, ni hermanos y parientes ó ami­
gos los demas nacionales cuyos nom­
bres se han inraorti^lizado en la glorio­
sa defensa , sino porque se observe la 
mezquina conducta del gobierno y la

Gontícida parcialidad- don que procedo 
á .favor de- sos agentes, y el desvío con 
que mira á la Milicia Na(;ioh-al. Cuan­
do se díó el parte por el juez de pri­
mera instancia, al momento sé conce­
dió á este un premio : no decimos que 
no lo mereciese i todo lo contrario,, era 
muy acreedor á aquella récompensai, 
Pero al fin_él no hábia mandado en la 
defensa. El que la mandó,-;los que la 
ejecutaron, eran nacionales. Pues solo 
po.r eso á ninguno recompensan: s.e les 
ha juzgado acreedores ni siquiera al 
mas ligero principio de indemnización;' 
parque esas vagas promesas de sin per­
juicio no, significan otra cosa que- sin 
perjuicio de no vol verse 4 acordar de- 
ellos jamás. Y al único empleado del 
gobierno ,; al que no había tenido la 
la .mayor influencia en la defensa , y 
menos habia perdido en el incendio, se. 
le recompensó fen el propio acto» Na­
cionales , . hacéis sombra al gobierno: 
ias armas en vuestras manos le asus­
tan , y son Ja eterna pesadilla de; sus, 
turbados sueños ; y con tal de que se 

vea libre: de tan terrible ensueño; poco 
le importa que sea el feroz Balmaseda 
o el. tigre» Cabrera el que os las arran­
que con U existancia entre los tor­
mentos que sabe inventar la diabólica 
astucia del servilismo. Acordaos de la 
espedicion de aquel tranquilo paseo ¡por 
toda la península con un inmenso con­
voy de carretas cargadas del botín de 
sus rapiñas, en medio.de nuestras cua­
druplicadas fuerzas : no os olvidéis que 
se permitió este insulto y esta degra­
dación para sacrificar á los del pronun­
ciamiento glorioso de la Granja, para 
domar el espíritu de los nacionales y 
patriotas, y acaso pensareis que á la 
venida dei çoneiuáadano Balmaseda á 
Castilla no es estrado otro plan tan te­
nebroso y siniestro como aquel ; y qu® 
la elección del pueblo en que ha ido á 
ejecutar sus d.evastaciones. da una in­

dicación preciosa de este objeto.

CONGRESO DE DIPUTADOS.

FRESIDEKCIA DEt SEKOR. ISTUHIZ»

Sesión del 17 de Junio»

Entre los asuntos del despacho or­
dinario, de que se dió cuenta al Con­
greso, despues de leída y aprobada el 
i.cta anterior, lo fue un proyecto de 
ley del señor Alvaro, concebido en este 
solo artículo. ^^ Las certificaciones de 
deuda sin ínteres últimamente espedidas, 
serán iguales en todos sus efectos y apli­
caciones , cualquiera que sea la fecha



con que se hallen «tendidas.» Cuyo 
proyecto, no obstante haberse opuesto 
el sefíor ministro de Hacienda á que se 
pasase á una comisión i, mediante que 
el gobierno tenia preparado ya uno pa­
ra el arreglo de toda la deuda interior, 
y en vez de adelantar se atrasarla el 
asuntó^ fue tomado en consideración, ! 
oidas las razones del señor Alvaro, y se 
mandó pasar á las secciones.

Viniendo á la orden del dia, y con­
tinuando la discusión sobre el art. i.® 
del voto particular del señor duque de 
Gor, hizo el señor Pidal un estenso 
discurso, y en ól manifestó: que no 
había pensado que el artículo en cues­
tión hubiese podido sufrir la impugna­
ción que estaba sufriendo , ni que en 
este punto tuviese que defender el dic­
tamen deíiseñor duque de Gor, hasta ! 
que en el dia anterior oyó algunas es- ¡ 
presiones al señor Mendizabal que lia- ! 
marón sumamente su atención: que el 
señor Mendizabal solo había examina- 1 
do el asunto por Ja parte en que tema j 
contacto con el credito; mas afortuna­
damente vió despues el señor Pidal que 
el señor Argüelles habia elevado la 
cuestión á la altura correspondiente.

Que según los principios que el , 
Sr. Mendizabal había manifestado , la 
nación tenia el derecho de apropiarse j 
los bienes del clero? mediante una in­
demnización previa ; y de consiguiente, ; 
no mediando esta indemnización, ni po- , 
dia disponer deesa propiedad ni ese ac­
to producir ningún derecho, pues que 
ninguna espoliacion hecha á los parti­
culares ó á las corporaciones podía crear 
derechos en favor de la persona á quien 
se pasaban los bienes, si no antecedía 
la legítima condición de la indemniza­
ción prévia. Que empero de esta cues­
tión podía prescindírse , porque si esa 
ley había creado derechos nuevos, ha­
bía destruido derechos antiguos. Que 
preguntaba el S. Pidal si porque esos 
bienes se aplicasen á los acreedores del 
estado, á esa clase innumerable, inde­
finida, se habían de olvidar los dere­
chos sagrados de la Iglesia apoyados 
en los títulos mas legítimos, en las, 
donaciones de particulares y de reyes, 
y sobre todo en la posesión inmemo­
rial de mas de diez siglos. Que dejaba 
esta pregunta á la resolución del Con­
greso. Que todavía esa doctrina de que 
el Estado- puede aplicar esos bienes al 
pago de apreedores préVia la indemni­
zación conveniente, debía también te­
ner sus escepciones, conteniéndose den­
tro de los límites de la justicia y de 
la utilidad y conveniencia públicas, 
pues no todo lo que podia hacerse era 
la regla de lo que se debía hacer.

Que en cuanto á decir el Sr. Men­
dizabal que con el articulo en cuestión 
se acababa con toda esa hipoteca, con 
el crédito y con la confianza que po­
dían tener los acreedores de ser paga­

dos en algún tiempo, prescindiendo eí 
Orador de que por el medio con que 
se lanzaban los bienes del clero á la 
venta pública, sufrirían la desprecia- 
cion que sufren lo.s demás bienes na­
cionales, diría que el cre'dito de las 
naciones no consistía en que hubiese 

! una hipoteca mas ó menos cuantiosa, 
sino en la justicia y en la seguridad de 
que siempre se habia de seguir el ca­
mino que marca la conveniencia públi­
ca. Que debía decir el Sr. Pidal, aun­
que con sentimiento lo decía, porque 
sentía decir todo aquello que no conve- 

' nía con el buen nombre de nuestra Pa­
tria, que la razón principal porque en 
España no se habia asegurado nunca 
el crédito, era porque no se habia res­
petado nunca la propiedad. Que el cré- 

! dito consistía en el exacto pagQ de los 
¡ intereses, y de un buen sistema econó- 
i inico; y para sentar un buen sistema 
■ económico, era necesario no faltar á Ja 
(justicia, no faltar é la publicidad, no 
j usar de esos medios empíricos, de esos 
logógrifos, de esos arcanos que nadie 
entendía, y no hacer esas emisiones 
de deuda eclesiástica ; lo cual debió te­
ner presente eb Sr. Mendizabal y se 

I hubiera ahorrado la mayor parte de 
los argumentos que presentó. Que dijo 

j S. S. que el Congreso hacia un despojo, 
I un arrebato de esas hipotecas á los acree- 
; dores; pero la contestación á esto era 
.muy sencilla. Que el Congreso , con­
servando los bienes del clero, no hacia 
un despojo ni un arrebato, sino una 
restitución; y si en este asunto habia 
arrebato, habia despojo, no estaría en 
el Congreso sino en otra parte.

Que el Sr. Mendizabal compade­
ciéndose de la suerte de los acreedores 
del Eiltado habia dicho también, como 
si no hubiera otras clases que pade­
cieran mas que ésta, que era menester 
no tener corazón para defender así á 
los primeros. Que el Sr. Pidal le te- 
pia para los acreedores, pero le tenia 
también para todas las clases que ha­
bían sido despojadas de sus derechos; 
le toma para las religiosas que lleva­
ron a sus conventos fondos patrimonia­
les , y habiendo sido despojadas de 
ellos sin indemnización, tenían que 
mendigar el sustento de puerta en puer­
ta ; para los exclaustrados que por una 
porción de leyes á la vez injustas y 
absurdas, habían perdido sus bienes 
sin indemnización, y se hallaban tam­
bién reducidos á la mendicidad : para 
los partícipes legos á quienes el señor 
Argüelles quería echar en el mare 
magnum de los demas acreedores, por­
que el Sr. Pidal conocía provincias 
donde habia una porción de infelices 
que no tenían otro medio de subsis­
tencia que la participación de los diez­
mos obtenida por adquisiones legítimas, 
por títulü.s sagrados, por las leyes, por 
cerca de mil años de posesión. Y pre- '

Iguntaba adcmas el Sr. Pidal ti no tti 
dria él también corazón para los lioi 
pítales, para jos establecimientos L 
beneficencia, para las casas de espdii 
tos que con ciertas leyes habían qut 
dado reducidas á la miseria. Queer 
menester n^llçvar el corazón direct! 
mente á Jar bolsa , sino atender á 1 
Nación entera.

El Sr. Argüelles negó haber qut 
rido que los partícipes legos vayan i 
mare magnum de los acreedores di 
Estado, aunque creía que sus titule 
no eran mejores que los de estos ; qut 
ja'ndose de que el señor Pidal hubiei 
asociado el nombre del mismo seáo 
Argüelles al de Robespierre y la Con 
vención : y añadió que se había habli 
do de generosidad como si se hubiei 
faltado á ella, y que siendo ya un di­
putado viejo le importaba poco tod 

I eso, porque tenia en el clero acaso sk 
mejores amigos, y habia sido quena 
do en estatua en el año de 18/4 e 
una de las principales ciudades dt 
reino.

Deshecha una equivocación por ¡ 
señor Pidal y oídas algunas reclaíjia' 
ciones que el señor ministro de Hacietf, 
da propuso al artículo discutido, í 
puso á votación redactado en los téí i 
minos .«iguieutes

Artículo I? Las iglesias y el elet 
secular, continuarán en la posesión d 
sus bienes, administrándolos en el mo 
do y forma que lo hacían antes de I 
ley de 29 de julio de 1837 , distribu J 
yendo sus productos con arreglo á la ? 
disposiciones sinodales, á los sagrade 
cánones , y á las leyes del reino. "

Artículo |i. ® Reformado con paf 
te del . . ® del de^la mayoría de la co 
misión, y dividido en tres partes, pf 
ra su votación separadamente.

Primera. Las iglesias y el clero se J 
cular continuarán en la posesión d 
sus bienes. H

Segunda. Sin que los puedan enai- 
genar, hipotecar ni traspasar en manf' 
ra algún».

Tercera. Administrándolos de nicj 
do y forma que lo hacían antes de l'^-- 
ley de 29 de julio de 1837, distribu ' 
yéndolos conforme á las disposieione ■ 
sinodales, cánones y leyes del reino. '

La primera parte fue aprobada « < 
votación nominal por 125 votos coU'^ 
tra 14. La segunda lo fue también e¡^ 
votación ordinaiia. V la tercera en no^ 
ininal fue desechada] por^pj^votos cou r 
tra 36.

biguió la discusión del artículo «1 
que la estension de nuestro periódica 
no nos* permite'estractart y se levai)' 
tó la sesión á las cinco y media
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